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¿Una pinina de mujer encontrada nn el lío Sena, eia de IHIIIe. Beidie ío ix?

VEASE UA EXPLICACIO N  EN LA PLA N A  3.”)
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L A  S E M A N A  I L U S T R A D A

E L  e o N F L i e r o  d e  m a r r u e c o s
Los perros centinelas

del ejército itálinno.

t I lo s in a r ,] -> p r ra d e l cu a rto  re- 
g im ie n lo  a tp in o , de cen tin e la .

Los regimientos Alpinos del ejér­
cito ita liano que maniobran frecuen­
temente en alturas nevadas superio­
res á 3 000 metros, tienen hoy cada 
uno dos perros de guerra—lebreles 
rusos— destinados al servicio de in­
formación. El cuario regimiento a'- 
pino pooee el ejemplar canino más 
notable. Es una perra llamada Resi­
na, que señala á grandes distancúis 
la proxim idad de cualquier persona, 
y  que además cumple admirable­
mente el servicio de centinela, en la 
forma que aparece en nuestro gra­
bado.

P O E M A  F IN A N C IE R O

La indemnización marroquí 
ó loa europeos.

D e sp u é s  d e  ia  m a ta n z a  y  d e l b o m b a rd e o , C a s a b la n c a  es 
u n  c e m e n te r io .

—.Viajeslad, por culpa de vuestros 
súbditos me he arruinado. He tenido 
muertos y  heridos. ¿Vos nos indem­
nizaréis?

— Con el mayor gueto, siempre 
que vuestros compatriotas me ha-

_  , . . .  . . .  van provisto de fondos la caja de
L a  s e ñ o ra  F o u rn ie r  y  e l d o c to r  M e r le  a s is t ie n d o  á u n  allá adentro.

(Fotografías de m a r ro q u í  h e r id o  d e  m e t r a l la .  (l>t\ Fisckiettoh

EL R E V E R S O  DE L A “M E HALLA, ,  p o r  T o v a r
(« IN F U N D IO G R A M A S * O EL C O R R E S P O N S A L DE «LE M A T IN *)

t

Lii pmtui i.*
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L A  S E M A N A  I L U S T R A D A

,r.;

MiESiKAFRiMEBAPUNi GATÁSTROFE FERROVIARIA c o m o  t o d o  t j e i ie  s u  u t i l i d a d

¿Una pierna da  mujer encon* 
trada en el rio Sena, e ra  
de  Mlle. Berihe Foix?
Díspaí* ele haber afirm ído la po­

licía de París que la pierna que halló , 
M. Luis Lamber á la orilla del Sena. 
i  la altura del nuevo cementerio de 
Bolonia, no era de Berthe Foix, la 
Midinetí calle de Miromesnil, 
ahora resulta que Us mismas auto­
ridades tienen que confesar que la 
lúgubre pantorrilla vestida con me­
dia alta y  calzada con botina de 
mujer, perteneció á ia infeliz y agra­
ciada muchacha.

Entrelos médicos que han servido 
de peritos en esta causa sensacional, 
que todos los diarios franceses titu­
lan £1 misterio de Saint-CIoud. no 
ha existido, como siempre suele ocu­
rrir, la deseada unaolmidad de pa­
receres. Unos creen quifBetthePolx, 
antes de ser lanzada al-agua, debió 
ser cortada en pedazos por su asesi­
no, el cual teniendo prisa en hacer 
desaparecer el 'cadáver desu vícti­
ma, le habfa lítcralm'ente «picado» 
en pequefios trozos que permitieran 
la confección de un paquete maca­
bro. Otros opinan que la pobre mu­
chacha, desesperada y triste pade­
ciendo un gran spleen, se había sui­
cidado, y que su cuerpo, flotando 
sobre las ondas, fué cogido y  des­
trozado por la hélice de algún vapor.

En apoyo de esta tesis, los parti­
darios del suiclJío hacen constar 
que Berthe Foix había liablado de 
matarse poco antes de su desapari­
ción. Hasta había buscado la forma 
de quitarse la vida: «un salto en ei 
Sena». Se encontraron además en su 
habitación varias tarjetas postales 
que ella se habfa dirigido á sí mis­
ma. y  cuyos ilibujos casi lodos re­
presentaban un río, un lago, una 
cascada, el mar... en fin, agua y 
siempre a g u , í

Según otros pareceres— y  éstos 
son en mayor número— , la precio­
sa modistiilaera exeeslvanientecon- 
fiada y  cayó sin darse cuenta en la­
zos tendidos po» unos mistrables 
que abusaron de su virtud, y des­
pués la asesinaron para evitarse los 
riesgos de una grave denuncia.

En íin, el misterio continúa impe­
netrable y  se halla muy lejos de ser 
ísclarecido por completo.

La langosta sirve para fertilizar los ter,-enos que devasta.

M . M O S S E

E l  f in  d e  %tn v ia je  a lred ed or  

del m u n d o  á p ie  y  s in  d in ero .

Choque del exprese d s  Bur« ,-  * .  
déos con un tren de m er-  
canelas.

Cerca de Coutras ocurrió el domin­
go  pasado este grave accidente ferro­
viario. Hubo doce muertos y  veintiún 

heridos.

B a rr ie n d o  la  la n gos ta  de las  pa red es.

Durante el mes de Mayo todo e l’ 
maíz cultivado en los alrededores tle 
Mazagán fué devorado pbr-ia lan­
gosta. Las paredes de los almacenes 
V casas estaban completamente cu­
biertas de langosti'stas que acaba­
ban de nacer, y, por consiguiente, , 
aún no tenían fuerza para volar. .

L u g a r  dei s in ieslro.

El Transvaal regala al Rey de Inglaterra el 
diam ante m ayor del mundo.

Los indígenas limpiáron las pare­
des de los almacenes con hojas de 
palma, arrojándolas á un fuégode 
paja. Con los restos consigiuecon un 
excelente abono.

Cuando la langosta no se presenta 
en cantidades alarmantes p'áriá me­
recer el nombre de epidemia, los 
árabes rccógen sus restos y los ven­
den al Gobierno. La lango>ta muerta 
se entierra en trincheras, y  cuando 
se saca de ellas, transcurrido un aílo 
ó dos, constituyen inmejorable abo­
no para las tierras.

\
P o n ie n d o  la s  ¡an 'joB tas m u er­

tas en  trin ch era s .

Los huevos habían sido puestos B u rro s  ca rgad os  
por langostas que pasaron por allí « « e  después de haber estado
cuarenta días antes. en te rra d a s  s e rv irá n  de a lo n o .

En Francia las cárceles derraman sus cri* 
mínales en masa sobie París, la capit^Li.

í - '  ^

s i f B f n n n n

£ - ^ 9  R Q Ü B B S P I Ü I l f l

com p a ra d o  con elE l  ta m a ñ o  d e l g ra n  d ia m a n te  íC «?< jjí<k ' 
de la  C o ro n a  re a l ing lesa .

A  propuesta del general Botha,'el Gobierno IransvaaJiense ha determi­
nado comprar como regalo al Rey de Inglaterra el gran diamante Cullnan, 
el mayor diamante dcl mundo. La piedra fué descubierta en IQO.'Í en Im 
proximidades de Pretoria. Su peso es de 3024 314 quilates, algo m i*  de i  113 
de libra. El valorfabuloio de la maravillosa alhaja es de 150.000 libras es­
terlinas.

l is t o s  p a r a  h u n d i r s e

El único superviviente de ocho 
hombrea que emprendieron un atre­
vido viaje alrededor del mundo á 
pie y  sin dinero. Los otro* siete fue­
ron asesinados ó murieron en acci­
dentes de la arriesgada aventura.

(Del Poiice Gazette.)
Torpedero submarino inglés, con su valiente tripulación, momentos 

antes de desaparecer bajo la superficie de! mar.

Todas la s  p u e rta s  ab iertas.

‘ En la parte superior de nuestro grabado se ve  la prisión de Poissy, 
cuyo patio está completsmente desierto. Abajo, á la izquierda, la entrada 
abierta de la de Salnt-Lazare, y  á la derecha, lá de Fresnes, igualmente 
desierta y con ta puerta abierta. . ,

Se calcula en cinco ó  seis mil los recidlvlita* jefes de bandidos que 
actualmente andan por las calles de París, y  la palabra «ejército del crimen* 

' ya no una mcratigura, sino una tspanto#a rft^dad. Proviene eslefenó- 
meno, según parece, de la tendencia siempre creóetite de tratará los cri­
m i n a l e s  con menos severidad, aplicándoles sentencias más llevaderas que 
las que antiguamente solían emitir los jueces. A#i, mientras en 1895, por 
término medio, el númeiode detenidos era de 37.877 individuos, repre­
sentando una totalidad de 13.8:4.962 día# de detención, en 1903 estas 
cifras habían bajado á 25.843 detenidos, teniendo que sufrir 9.432.920 días 
de prisión.
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■ ^ ' 1  i  - *  *  * .  .

P A R tC E l ,

? ¡ ‘f n í ' S *  -NEW  VORK flERALD», eon quien LA  &EmAHA ILDS-
TKADA ha concertad» el derecho cxcluiivo do teproduccidn para topada.

lia varieáaá ie  asantes y los primores ie  ejeencién ie  los i i h jo s ,  hacen pne no iecaiga jamás el interés ie LOS S ü E lO S  BE M A I f lL ÍN .
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Una agencia matrieonial para criminales.
L A  S E M A N A  IL U ST R A D A

Cuando se habla de la “garra de la guerra,, no se hace 
un oueril juego de palabras.

Regalo de dotes— Equipos gratis.

k io s c o  d estinado á  las  en trev is tos  de io s  novios.

Cuando algún asesino de los deportados en Nueva Caiedon'a se siente 
poseído del deseo de echarse una esposa de entre las iiinlas que allí están
haciendo sus veinte altos ó alguna sentencia por el estilo, ;»ada más fácil 

te justo ddseo. Pone una solicitud al gobernador, y este altoque lograr este
funcionario lo Uene todo en su mano. Muy raro es e l caso'en que se niega

Vl(á conceder la petición. Lo único de que se ocupa es de si el novíoie» soltero 
ó  viudo. En un tris el crtminsl se ve  autorizado á bacer la corte á una de 
la » internas del convento de Boúrail. Ahora si, tieite que esperar elpróxhno 
domingo, día en que'todas las huéspedes de &or Magdalena salen para oir 
misa. En fila atraviesan la pisza entre dos líneas de criminales. Una mirada 
un poco l&iiguida, y ya esU decidida la suerte. El novio, enlooces, pide 
entrevistas, y á ciertas horas convenidas dirige sus pasos hacia el conven­
to. Allí, en un kiosco, se pueden hablar los fnamorados y  cambiar impre­
siones. Y, por fin, ll.ega el ¿fa de ¡ »  Boda y  después la luna de miel, pero 
una luna de miel de verdad, y  que dura... mientras dura el dote de la novia, 
porque esta extraordinaria agencia matrimonial (la administración peni­
tenciaria) lo hace todo muy bien. Según decisión ministerial de 16 de Enero 
de 1 8 8 2 , todos los deportados que se casan tietieii derecho á io siguiente;

Un rancho de víveres para su esposa durante un periodo de treinta 
meses.

Un socorro en metálico de ISO francos.
lin equipo que consiste: En un colchón de tropa. Un jergón. Un cabe­

zal talmohada). Una manta. Dos pares de sábanas de algodón. Dos metros 
de rayadillo. Dos pafliieios grandes pura la cabeza. Dos para el cuello. Dos 
de bolsillo y dos pares de medias.

Además, todo desterrado casado tiene derecho á asistencia facultativa 
gratuita en el liospitul pura ¿I y para su familia.

Esta origiosi alegoría'de The llustrated London News, sirve para mostrar gráficamente la calamidad que 
p e s a  s o b re -u n a  nación que declara la guerra. En la simbólica garra dei Genio destructor, que encarn.a la responsa­
bilidad de fas frecuentes luchas fratricidas y  sangrientas entre los pueblos de la tierra, se encuentran colocado; 
ttidos los atributos de la Sociedad y  del Estado: la Iglesia, el Comercio, la Industria, la Política, Us Artes, la 
Agricultura, el pueblo en fin, en sus más variadas manifestaciones.

El Ingenioso gráfico entena cómo todas y cada una de estas distintas instituciones padece cuando el Genio 
cierra la foniiidable garra.

la verdailera histoda de “Carmen,, coniada por su liiznieta.
D. José Navarro, cabo de caballería en el regimiento de Aimanza, en­

cuentra en Sevilla á una gitana, Carmen, la Carmencita. Se enamora perdi­
damente de ella y mata á su novio.

Luego sienta plaza en una cuadrilla de bandoleros ó contrabandistas, 
cometiendo nuevos crímenes. Mientras tanto. Carmen le deja por un pica­
dor. Loco de celos U mata á puñaladas, enterrándola ¿I mismo, y  se cons­
tituye prisionero. Tal es, en resumen, la historia de «Carmen*, contada por 
Próspero Mérimee.

jü in t :  K a d n s h k a , in  
C arm en^.

n ie ta

Carmen, la Carmen de M irimée’ 
ha existido en U  realidad. Su biz­
nieta. Mintz Nadushka, v ive  todavía 
y  está casada con un periodista pa­
risién.

Le M aíin  acaba de publicar un 
sensacional artículo firmado p o r  
ella, en el que relata detalladamente 
toda la historia de-ios románticos 
amores de Carmen y  D. José.

Eu primer lugar, dice oue Carmen 
es un nombre esencialmente espa­
ñol, y que ninguna gitana se llama­
ría así. La «Carmen* tenía el si­
guiente nombre: A r M inU, que sig­
nifica la  tigra ó la indomable. Su 
apellido era Nadushka, y su tribu 
campaba por los alrededores de Gi- 
braltar dedicada al contrabando.

Carmen (llamémosla como todo el 
mundo ia llama) se unió muy joven 
á un gitano de su tiibu, llamado Ja- 
’eo (sin duda el mismo ¿ quien Mé- 
imée ha dado et nombre de García 

e l Bizco), y  que murió en un en­
cuentro con los aduaneros.

cFué cigarrera en Sevilla? No lo 
creo, contesta la biznieta, porque 
como gitana no era fácil que se aco­
modase á un trabajo continuo y  me­
tódico. Y además, el encuentro de 
«Carmen» y José no tuvo lugar en 
Qs mismas condiciones que se re­
presenta en ios teatros. La cosa fué 
más sencilla. «Carmen*, detenida 
por eontrabandista en Tarifa, íué á 
parará la cárcel, y allí un valiente 
y generoso cabq la permitió esca­
parse. Sabido es que tas gitanas son 
muy agradecíd,as.'T como el catx> 
era ub buen mozo, lo demás se adi­
vina,

rior, en donde estaban siete oficia­
les del cuerpo.

Lu primera bala penetró en la 
a:npiia habitación y  fué á incrustar­
se en el miifu de enfrente, sin herir 
á nadie. El proyectil había traspa­
sado la persiana.

Entonces el teniente Sr. González, 
dando pruebas de serenidad y  arro­
jo, acercóse á la ventana pura ave­
riguar la causa de ios disparos; pero 
tuvo que tirarse al suelo ripida- 
:nente porque el guardia Pardiñas le 
apuntó con el mauser.

Después de hacer cuatro disparos 
más, es decir, terminada la carga 
entera del mauser, Pardiñas fué de­
tenido por ei sargento de guardia, 
auxiliado del guardia de caballería 
.Muñoz, que regrosaba de la ealle.

Al preguntiile ei sargento qué 
era lo que se proponía al disparar 
al cuarto do banderas, contestó:

— Ya sé que me han de fusilar ma- 
ñena; pero lo hecho, hecho está.

4=

(Jet teniente Sr. González al guardia 
Angel Pardiñas no han existido en 
realidad, declaración que hemos te­
nido ei honor de oír de labios de 
dicho dignísimo oficial.

LAS BARBAS EN PUNTA
E S F E N O P Ó G O N  E S !

debe ser elegido por unanimidad 
mds un voto. Este voto suplementa­
rio de rigor tiene que ser el del mis.* 
mo candidato, que á decir verdad 
pocas veces falta.

Muchas singularidades y  rarezas 
ponen en práctica estos extrava­
gantes señores. En sus banquetes, 
que celebran frecuentemente, los es- 
fenopdgones tíevsn una máscara y  
una dalmática de color llamativo.

Tienen organizado una especie de 
tribunal para juzgar y  sentenciar á 
los afiliados poco exactos, á los que 
castigan con penas curiosísimas: á 
unos se les pone -en  sueño-, á otros 
*en letargo*, y si la abstención peo 
dura, *en muerte-.

Un mundo de chiquillos.

E l  ca p itá n  S r .  M o n fe a l^ r e ,d e -  
fen a or  tfe í g u a rd ia  P u rd in a s  
a n te  e l C onsejo  de g u e rra  su - 
n ia r ls im o  q u e  le  ¡u t ju zga d o .

*

Atentado de un Guardia civil.

En el cuartel de la Guardia civil 
de la calle del Duque de Alba ocu­
rrió el domingo último un extraño 
suceso.

Serían próximamente las doce de 
ta mañana cuando cinco detonacio­
nes consecutivas sembraron la alar­
ma entre los transeúntes y el vecin­

dario de aquella calle. El guardia 
Angel Pardiñas, que hallábase de 
centinela en la puerta del cuartel, 
se había detenido Junto á una délas 
ventanas del edificio, la correspon­
diente al cu a r to  d : banderas, y 
echándose el fusil mauser á la cara 
comenzó á disparar hacia el ínte-

Sometido este delito á juicio.su- 
maríiimo, recaída sentencia conde­
nando á Pardiñas á reclusión perpe­
tua y  pendiente !a causa (por no 
hallarse conforme con la sentencia 
el capitán general) del fallo definiti­
vo  del Tribunal Supremo de Guerra, 
estimamos humanitario suspender 
en clinstante de cerrar el presente 
número el resto de una completísi­
ma informudón.

Nos limitaremos á dejar consig* 
nado que lo s  supuestos castigos

cajo esta extraña denominación 
de «Jos esfenopógones- florece des­
de hace unos veinteaños una secta 
formidable y  secreta, cuj-os miem­
bros todos llevan la barba punti­
aguda.

El nombre y  el reglamento de la 
misteriosa asociación no figuran en 
ningún libro ni código; pero de ella 
forman parte hombres de derecho, 
muchos diputados y  hasta algunos 
ministros.

Sus reuniones se celebran con el 
mayor sigilo, guardado celosamente 
por todos los miembro*. ¿Le intere­
sa al lector conocer nombres de es- 
fenopógones? Pues ahí van unos 
cuantos de ellos á cual más Ilustré, 
pues no hay barba puntiaguda,'por 
pequeña $|ue «ea, que no tenga su 
aureola; Julio Lemaitre. Halevy, 
Saint-Saens, Claretle, pertenecen.al 
grupo de barbas académicas, en el 
que también figuraron tferedia y 
Bornier. Hay asociados m éd icos  
eminentes: ftobin, Budín, Pozzi; y 
políticos eKlarecidos: Boufgeois, 
Constans, RoMvier, Poincaté y Bar- 
thou.

Las condiciones de admisión en 
el seno de esfenopógones son real­
mente draconianas. Cada candidato

tD e ja d  (¿ue los  n iñ os ....

•En la calle de Belüard, núm. 
París, la «Sociedad de viviendas eco­
nómicas para familias numerosas» 
acaba de construir una casa origina- 
liaima de siete pisos. El número de 
niños que allí viven es de 3 6 0 , una 
verdadera ciudad de rapazueios.
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¿Cómo dar la muerte instantánea­
mente sin causar herida ni dolor?

m. 6TÉPHANB LEDUC

HORRIBLE TRAGEDIA EN GALIGIA
U na recién c a sa d a  que  con la ay u d a  d e  su  a m a n te  a se s in a  á  su  marid::.

L a  electrocución puede ser la  mejor de lae eieciiciouea,

F r a n c i a  tiene la guillotina, los Estados Unido» la butaca de elictrocu- 
ción: procedimientos igualmente imperfectos. M. Stéphane Leduc, profesor 
de la Facultad dc Medicina de Nantes, cuyos trabajos y  estudios recientes 
sobre la generación espontánea y  la cultura de las células artificiales han 
despertado el interés del mundo científico, nos enseña cómo la electrocu­
ción bien aplicada da la más rápida á la vez que la más perfecta de las 

muertes.
Desde la pntigUedad el hombre se ha preocupado de la perfección de los 

m e d i o s  para dar la muerte. Los Romanos echaron sus condenados delante 

de las fieras ó les clavaron en la cruz; en !a_Edad Media se servían «obre' 
todo de la hoguera y de la horca; en Inglaterra se solía decapitar á loa cri­
minales con el h.icha; en Francia con ia guillotina,

La muerte general, instantánea, sin verter sangre, es el objeto que se 
han propuesto en lo* Estados Unidos al q^tablecer la electrocución. Ningún 
agentase extiende tan de prisa por el organismo como la electricidad; nin­
guno obra con más rapidez. Sin embargo, el resultado obtenido ha sido 
lamentable. La corriente quemó á los condenados, y  fué preciso desistir. 
Lüssujetos volvieron á la vida; se necesitaba de varias aplicaciones para 
dar la muerte. Las convulsiones eran horribles, y  es de creer que la sensi­
bilidad y  el pensamiento no fueron siempre suprimidos simultáneamente 
por la aplicación de la corriente. Pero según el profesor Stéphane Leduc, lá 
electrocución aplicada en ta forma que él detiende e< ta más rápida, la mis 
general y  la m is perfecta de las muerte». Ninguna otra se lá puede comparar.

En el pueblo de Villar, cncia mdo en cl distrito de Aüariz (provincia de Orense), ha ocurrido este emocióname 
drama. Hará sólo cuatro mese» que contrajeron matrifflnnio Trresa Teruxo y  Alfredo Prieto.

Desde mucho antes de casarse Teresa sostenía reiacloiies íntimas con un mozo llamado Angel Souto, el Barga-, 
lio, sujeto de malos antecedentes. La infidelidad de Teresi era causa de continua» discordias en el hogar de los nue-
VOS cónyuges. _  . . , * , » -

El unes último, puestos previamente de acuerdo Angel y Teresa, esta invitó á su mando a que la acompañase 
á la ermita de los Milagros, y  cuando marido y  mujer cruzaron la montefia, surgió de un escondite del camino el 
amante de Teresa, que con el auxilio de ésta v esgrimiendo una hoz destrozó cl cuerpo del infortunado Alfredo.

Luego arrojaron lo » reatos á un zarzal. Teresa fué inmediatamente detenida, confesando los hechos, y  e l Bar- 
gallo  ha huido, perseguido por la Guardia civil.

Un rapto modernista L A  N I Ñ A  S E C U E S T R A D A

E l marido burlado (viendo á eu 
mu|er que escapa en automóvil);—  
51 ál menos huyeran en un carruaje 
de dos caballos, es posible que éstos 
se Inutillzsran en e!camino; pero se 
necesitaría mucho para que se estro­
peasen de una vez los 80 caballos 
del automóvil.

(Del Fliegenden Blaetter.)

(Ve'ase e l retrato y  detalles de

Diego Torres, zapatero de oficio, 
vió pasar por la calle de Topete, en 
Chamberí, á una mujer llevando en 
brazos á  una criatura de corta edad. 
El zapatero, que había leído en la 

• Prensa lo del rapto de Saturnina, 
pensó:— ¿si será esa niña la que han 
robado en la crile del Amparo?— Dió 
parte á  la policía, y  la mujer fué in­
mediatamente detenida. En el Co­

so desaparición en la plana S .* )

bicrno civil la presa dijo llamarse 
.Adela Brichind, y  aseguró ser madre 
de la criatura. Después declaró ha­
bérsela encontrado casualmente en 
un cinematógrafo. Por fin, descu­
bierto el delito, Adela, la secuestra­
dora, pasó á la cárcel, y la preciosa 
nifia fué restituida— como se ve, mi­
la g ro s a m e n te — a! hogar de sus 
amantes padres.

E . t jb U c .  l ípográr 'cpd »  EL IM P A R C lA i ,  « . . . o . r o  R om ao». ,  31.— H . d r i i

LA APERTURA DE LOS TEATROS, por Tovar.
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¿LOeURA ó  VENGANZA?—Un guardia civil dispara cinco tiros de 
mauser contra sus jefes, reunidos en el cuarto de banderas.

te pTrnerte al̂ gLard?a‘'t ? s l ' 'p a S ; °  S r.-Q o n zálaz„co n lra  el qua se ^ o „
_  ({ 'e a ^ 'e l- . te x to -e n - la .p U u ia  6 .^)

L A  N IÑ A  SEC U ESTR AD A

i  u n a  v ec in a  de la  casa m h n ; 6  de la  ca lle  del 
A m p a ro  se le  d esapareció  su h ija . S a lt in i lu a  
S a n z . de /res años, qu e  p o r  la  ta rd e  se ha lla h a  
ju g a n d o  c o iia ii h c rm a n ilu A n to n ia ,d e  c in co  años.

f  CTIMÁ BEIj fIlíO cadáver de un. hombre es descubierto Junto a( puente de Garrido  
  ■ M anzanares. La cruz indica el sitio en donde fué hátladol

L A  L IN D IS IM A  S A T U R N IN A

{Véase el relate de su /ialln:^? m  h irb -  í.i /,'v
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